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Durante más de una década, los educadores de niños han
discutido asuntos relacionados con los programas de
estudio escolares y métodos de enseñanza en términos de
si son apropiados o no para sus alumnos. Sin embargo, este
concepto de lo apropiado en relación con el desarrollo de los
niños puede extenderse a otros asuntos también, como por
ejemplo, la evaluación de los niños durante sus primeros
años escolares.

El Proposito de la Evaluación
Aclarar el propósito principal de la evaluación de los

niños puede ayudar a determinar cuáles tipos de evaluación
serían más apropiados en cada caso particular. Por ejemplo,
la evaluación de un niño puede cumplir una de las siguientes
funciones:

•  determinar el progreso en términos de logros significativos
en relación con el desarrollo general del niño

•  permitir la colocación del niño en programas particulares o
en términos de promoción a grados superiores

•  diagnosticar problemas de aprendizaje y de enseñanza

•  ayudar en la toma de decisiones relacionadas con la
instrucción y los programas de estudios

•  servir como base para el contacto con los padres del niño
y

•  asistir al niño con la evaluación de su propio progreso
Las decisiones que tienen que ver con los propósitos de

la evaluación deben comenzar con los involucrados—los
padres, educadores, y otros miembros de la comunidad si se
requiere. El grupo debe tomar en consideración que (1) los
planes, las estrategias y los instrumentos de evaluación
tienen fines particulares para los distintos propósitos de la
evaluación; (2) una evaluación general debe incluir las
cuatro categorías de metas educativas: los conocimientos,
las habilidades, las disposiciones y los sentimientos (Katz,
1995); y (3) las evaluaciones hechas durante el trabajo
informal y los momentos en que juega el niño tienen una
tendencia mayor a minimizar los posibles errores en
términos de las varias estrategias de evaluación.

Los Riesgos de Evaluar a los Niños
Típicamente, los niños no producen buenos resultados

en los exámenes; comúnmente, es porque ellos se
confunden cuando tienen que contestar preguntas cuyas
respuestas ellos creen que el evaluador ya debe saber. De
hecho, existe suficiente razón como para postular que
cuanto más joven el examinado, más erorres se cometen
(Shepard, 1994; Ratcliff, 1995). Si este principio tiene peso, 
cuanto más jovenes sean los niños evaluados, existirá un

riesgo mayor de aplicarles rótulos falsos después. Además,
tal vez sea apropiado otro principio: cuanto más viven los
niños con un rótulo (sea falso o verdadero), más difícil será
deshacerse de él.

Todos los métodos de evaluación tienen defectos: los
cometidos por exámenes formales son diferentes de los que
se cometen a través de las evaluaciones hechas con base
en documentos informales o anecdóticos; los errores
producidos en listas de cotejo de elementos relacionados
con el comportamiento son diferentes en comparación con
los que surgen de evaluaciones impresionistas que se basan
en observaciones globales. Estar consciente de las posibles
limitaciones de cada forma o estrategia de evaluación puede
ayudar a minimizar los errores de interpretación. También es
una buena idea intentar lograr un equilibrio entre la
evaluación global y las evaluaciones detalladas de los niños.

La Evaluación de los Niños
Al programar la evaluación del aprendizaje de los niños,

los padres y maestros deben:
Reconocer las limitaciones de los boletines de notas y

las notas mismas. Por varias razones, los boletines de notas
con calificaciones basadas en una nota particular son poco
apropiados para los niños que aún no han alcanzado o
aprobado el tercer grado. Primero, antes del tercer grado,
las diferencias en términos del desarrollo individual, entre
otros factores que contribuyen al cumplimiento de metas
académicas, son aún demasiado inestables, maleables y
variadas como para lograr un grado razonable de
confiabilidad. Para la edad del tercer grado, sin embargo, las
habilidades y aptitudes del niño deben haberse estabilizado
lo suficiente como para evaluarlos con por lo menos un
grado mínimo de confiabilidad. Segundo, existe poca
evidencia de que las notas o calificaciones contribuyan
positivamente a los que más necesitan mejorarse
académicamente. Finalmente, mientras que los maestros
precisan saber cómo avanza el niño con respecto a
habilidades importantes y conocimientos generales, y cómo
evaluar tal progreso, se sabe poco de cómo pueden los
padres utilizar tal información.

Evaluar los aspectos del funcionamiento del niño
verdaderamente importantes. Los elementos y
comportamientos evaluados deben tener asociaciones
comprobables con el funcionamiento humano. Por ejemplo,
el conocimiento del niño de formas o del calendario a la
edad de cuatro años tiene poca, o hasta ninguna,
importancia o significado más allá de los resultados de un
examen en particular. Además de evaluar la competencia
social del niño, los adultos deben incluir la evaluación del
progreso individual del niño en la adquisición de
disposiciones deseables, los sentimientos, las habilidades y
los conocimientos. La documentación escrita es una
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estrategia para compilar y presentar tales evaluaciones (ver
Katz y Chard, 1996).

Alentar al niño a evaluar su propio trabajo. Se puede
alentar a los niños de edad de jardín de infantes y los que
están en sus primeros años de la escuela a evaluar su
propio trabajo de acuerdo con criterios específicos como, por
ejemplo, la claridad, la inclusividad, el nivel de interés, la
comprensividad o las cualidades estéticas del trabajo.
Asimismo, se les puede alentar a considerar las
expectativas en términos del cumplimiento de estos criterios.

Alentar al niño a evaluar su propio progreso. Desde la
edad del jardín de infantes en adelante, se le puede alentar
a la mayoría de los niños a evaluar el progreso general de
su aprendizaje. Durante las conferencias entre el maestro y
el niño, o entre el maestro, el niño y los padres, se le puede
pedir a un niño que indique el grado de destreza y
comprensión que él quiere lograr durante un período en
particular. De vez en cuando, al niño se le puede pedir que
haga una evaluación de su propio esfuerzo con base en tres
o cuatro categorías de evaluación. Por ejemplo, se le puede
preguntar al niño en qué trabajo le parece que progresa, en
qué trabajo le parece que debe concentrarse más, dónde
precisa más ayuda, entre otros posibles rubros indicados por
el niño. La mayoría de los niños será realista y razonable en
términos de esta autoevaluación. A su vez, el maestro puede
ayudar al expresar su propia evaluación realista de manera
seria y solidaria. En principio, a no ser que al niño se le
consulte sobre estos factores, no podrá aprender a asumir
tal responsabilidad (Katz, 1995).

Involucrar al niño en la evaluación de su clase como
comunidad. Dependiendo de la edad, a los niños, como
grupo, se les puede animar a desarrollar algunos criterios
relacionados con cómo ellos quieren que su clase sea.
Estos criterios no son simples listas de reglas para el aula;
deben reflejar, más bien, un proceso de reflexión de cómo
debe ser su clase en términos de comunidad, como, por
ejemplo, el grado en que: (1) sea un grupo solidario y
cooperativo que respete las diferencias individuales de sus
miembros; (2) sea un grupo de estudiosos que colabore con
sus colegas; y (3) cumpla con las otras dimensiones de la
vida escolar que los niños y el maestro crean importantes.

Periódicamente, el maestro o un niño puede actuar
como líder del grupo en una charla que examina el
cumplimiento de los criterios establecidos como clase, y
cuáles criterios adicionales o modificaciones deben
establecerse. Tales charlas deben dirigirse al desarrollo de
sugerencias positivas y constructivas.

Conclusiones
Cuando sea que se aplique un método de evaluación a

un grupo de personas de cualquier edad, especialmente un
grupo de notable diversidad en relación con las experiencias
vitales, las aptitudes, el desarrollo, la cultura, la lengua o los
intereses personales, habrá una distinción en términos de
elementos particulares de la evaluación. Todas las medidas
de este tipo producen tales diferencias; por lo tanto, es
estadísticamente imposible que todos los evaluados estén
encima del promedio. Sin embargo, no evaluar el progreso
de los niños puede resultar en que algunos niños carezcan
del apoyo que necesiten justo en el momento en que más
falta hace. Mientras que los educadores no pueden ser
responsables por que todos sus alumnos estén encima del
promedio o por que todos sean el "número uno," sí son
responsables por la aplicación de las estrategias de
enseñanza y los esfuerzos reconocidos por su efectividad y
por ser apropiados para la situación a mano. Por lo tanto, los
procedimientos en términos de la evaluación de los niños

deben indicar cuáles de las estrategias y de los recursos
disponibles y considerados como apropiados han sido
empleados para asistir a cada niño bajo su cargo.

____________________
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